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			Capítulo I
El inicio de la primavera

			Eran parte del conocimiento ancestral de su pueblo. Estaban descritas en sus libros sagrados; sus mentoras no solo creían en ellas, afirmaban haberlas vivido en tiempos pasados. Las habían estudiado, pero su vasto conocimiento e inteligencia no le permitían creer. Se cuestionaba la existencia de semejante fuerza, pero pronto sus dudas serían despejadas y sus más profundos temores serían confirmados.

		

	
		
			1
En el principio

			Entré como un devonio al castillo, sin reparar en quién venía siguiéndome como sombra. Al divisar aquel par de mujeres, les pregunté con voz agria:

			—¿Dónde está mi cuarto?

			Una de ellas se apresuró a indicarme con un dudoso ademán el camino. Acto seguido, empezó a caminar. La seguí haciendo un esfuerzo sobrehumano por no tambalearme. No quería demostrar mi estado, no tenía ganas de explicar nada; lo único que deseaba era estar sola, sola para poder pensar y recuperarme.

			La mede abrió la puerta, pasé y, antes de dejarla siquiera intentar poner un pie dentro del cuarto, le dije «gracias» y se la cerré en las narices. Con dificultad caminé hasta la cama, me detuve en pie sosteniéndome en uno de los pilares de madera, sentía que me desvanecía, necesitaba aire. Logré llegar a la ventana, respiré profundo un par de veces hasta que se me pasó el mareo y de inmediato mi mente empezó a repasar una y otra vez lo que había pasado. Todavía no podía asimilarlo. Levanté la vista al horizonte: el sol estaba cayendo, pronto la luz desaparecería y la oscuridad se abriría paso. «La oscuridad», me dije. Me gustara o no, esto era, aunque una parte de mí se negaba a aceptarlo. No quería, no podía, no debía.

			Como siempre, mis pensamientos fueron interrumpidos al abrirse la puerta; la soledad era un lujo que no podía darme. Fruncí la boca, refunfuñé en protesta de su presencia, le pedí que se fuera y me dejara en paz. De nada sirvió, más tardé en decirlo que ella en ponerme las manos encima para sacarme la ropa.

			—¡No te muevas y quédate quieta! —ordenó muy molesta.

			Para ella una herida no era tema de discusión, solo de curación. En especial, una como la que traía, atravesándome toda la espalda. Había sangrado mucho, aunque ahora ya no.

			—¡No te preocupes! Sanarán solas. ¡Estoy cansada, déjame en paz! —me quejé mirándola por el rabillo del ojo al tiempo que me dejaba caer sentada en la cama, con la tonta esperanza de que se largaría.

			Ignorándome, se dirigió a la mesa junto a la chimenea y comenzó a sacar todas las cosas de su morral. ¡Era irritantemente imposible! Tan obstinada como yo o peor. Sacó un frasco pequeño con un líquido blanco espeso, se plantó frente a mí y me ordenó que lo bebiera. No tenía ánimos de discutir, así que si con eso lograba que se fuera, accedí. De mala gana, le arrebaté lo que me ofrecía; como lo imaginé, olorosamente repulsivo y el doble de asqueroso. Creo que nunca una de sus pócimas llegaría a ser bebible.

			Después de tragármela toda, me invadió una extraña incomodidad por todo el cuerpo que me impulsaba a levantarme de golpe. Un asfixiante calor me comprimía el pecho como si un saco lleno de brasas estuviera sobre mí, di unos pasos hacia el balcón. ¡Nuevamente la imperante necesidad de aire! No entendía qué me estaba pasando, di un par de bocanadas de aire. Desconcertada, me volteé a verla y me encontré con unas pupilas dilatadas, un rostro estupefacto e incrédulo, observando fijamente mi espalda. Lo que me provocó intentar mirar de reojo, pero un indescriptible dolor me paralizó. Quemaba, ardía, mareaba. Me dieron ganas de vomitar. Caí hincada al suelo mientras sentía cómo un espeso líquido caliente supuraba de la herida. Gotas caían a mi lado, oscuras, tan oscuras como el corazón de quien me la había provocado. Un tazo apareció a tiempo frente a mí. De una sola arcada, restos del veneno salieron expulsados por mi boca. Me pasó una manta para que me limpiara, me tomó de la cintura para ayudarme a ponerme en pie y regresamos a la cama. Desganada, me dejé caer. El desgarrador dolor estaba cesando, sentía alivio, pero mucha debilidad a la vez. Mientras me limpiaba los residuos amargos de hiel en los labios, de repente, sutil como era ella, me tomó del cabello para forzarme a levantar la cabeza.

			—¡Qué devo…!

			A renegar iba, cuando lo noté, sus ojos puestos en los míos reflejaban desconcierto. Luego, un momento después, me soltó con la misma brusquedad con la que me había alzado.

			—Salió parte del veneno, pero el resto fue absorbido por tu cuerpo —explicaba pensativa dándome la espalda.

			—Algo es algo —murmuré en un tonito ridículamente alentador.

			Sin ponerme atención, continuó:

			—Tus ojos cambiaron de tonalidad —apuntaba.

			—Alguna hier… —No me dejó terminar, adivinó adónde iba.

			—Ninguna que yo conozca. Aun así, no creo que… —Ahora la interrumpí yo.

			—¡Por favor! No me vengas con que ahora tú también crees en esas tonterías —exclamé molesta.

			No estaba de humor para supersticiones. Ignorándome, prosiguió, hablando y lamentándose con ella misma:

			—Lo leí muchas veces. No creía que fuese posible más. En cambio, ahí está y lo acabo de presenciar…---Hizo una pausa al tiempo que yo volteaba los ojos al cielo.

			—¡Estoy cansada! —me quejé en voz alta tirando la manta al piso en señal de hastío.

			«Era suficiente, no continuaría con ese tema», me decía y me tiré bocabajo.

			—¡No lo entiendes! —me reprendía en tono severo—. Si los libros no se equivocan, el veneno solo fue el sello físico del pacto y la transcoloración su inicio —sentenciaba.

			Me quedé ahí inmóvil, ignorándola e intentando descansar, pero, entre contener todas las ideas que me daban vueltas en la cabeza y las horribles e incómodas náuseas que se me venían, no podía.

			No sabía qué era lo que me las ocasionaba, si la horrorosa pócima de Atlea o la estúpida amenaza de que, o hacía lo que me ordenaba, o estaba condenada. ¡Bah! No valía la pena ni repetirlo. ¡Ridículo! Pensaba con burla. Aunque si era cierto, no solo quebrantaría las leyes de este mundo y el otro, sino que destruiría los principios forjados bajo fuego, lucha y sangre de mis antepasados. Tratados conservados con dolor por generaciones, las bases de nuestra moral e ideales serían cuestionados, sin mencionar lo que ello traería consigo, las consecuencias y la destrucción de nuestros pueblos. Que devon me escupa me enfurecía. Se me revolvían las entrañas de ver cómo había tratado de envilecer y destruir un acto tan sagrado para los noroccedenses, con una de sus tantas ideas devoniacas. Mi padre pensaba lo mismo, compartía sus creencias y los mismos principios. Aunque en mi caso no era así. Nunca fue un secreto para la familia. «La familia», repetí con ironía.

			Desde niña supe que eso no era para mí, la simple idea me resultaba ilógica, no digamos pensar en… Cielos, solo para quitarme de encima el peso de una palabrería falsa. Aunque pensándolo por un momento, estaba en medio la vida de dos maravillosos seres que me acogieron y amaron como a su propia sangre. Los arrastraría, no quedaba ningún otro remedio, debía. De no ser por eso, solo dejaría pasar el tiempo o ni siquiera lo estuviese pensando dos veces. Lo que más me enfurecía era saber que lo había planeado con tiempo, con mucho tiempo. Había que reconocerlo, lo tuvo todo en cuenta, hasta la garantía para que se cumpliesen al pie de la letra todos sus caprichos. ¡Siempre fue inteligente! Nunca le temí, tampoco la añoré, pero ahora la muerte lucía mucho más atractiva y honorable que esto. Si me hubiese atravesado el pecho con una daga… ¡No! Eso hubiese sido demasiado bondadoso para un corazón lleno de maldad y sumergido en la oscuridad. De repente, una frase de mi padre vino a mi mente: «Aun en medio de la derrota, debemos tomar fuerzas y levantar la cabeza, porque al enemigo se le mira a los ojos y no a los pies».

			No pude seguir con mis pensamientos, fueron nublados por una ligera capa asfixiante de humo que se formaba a mí alrededor.

			—¡Genial! ¿No te parece que ya estoy lo suficientemente envenenada y asqueada como para que tú empieces con tus malditos remedios? —renegué muy molesta.

			—Necesito limpiar la herida. De lo contrario, se infectará y solo así no dolerá —aseguraba.

			—¡Déjalo! —gruñí e intenté levantarme.

			No pude, las hierbas que ardían y se retorcían bajo el fuego lento de la chimenea comenzaban a hacer su efecto. Las odiaba. Me caían mal, me causaban pesadillas, me hacían recordar cosas que deseaba olvidar y, sin que pudiera evitarlo, me fui sumergiendo en un sueño profundo, retrocediendo hasta el principio de los tiempos…

			Esto fue lo que nos contaron los antiguos, las historias que nos fueron transmitidas de generación en generación cuando el mundo era joven. Cuando los inviernos eran largos y muy fríos, las llanuras anchas y solitarias, las montañas indomables y los bosques densos. En las profundidades de las arenas del cielo dos crearon vida y vida dieron a todo lo que conocemos. Hasta que inevitablemente se inició la guerra entre la luz y la oscuridad. Uno, cegado por su dolor, rompió todas las leyes del equilibrio, engendró poderosos ejércitos de horrendas criaturas, seres dantescos llenos de furia y rabia, nacidos para destruir todo lo que el otro más amaba, su creación. Legiones de seres de la luz lucharon para restaurar el balance, pero larga fue la batalla, amarga la victoria y aún más penoso el final. Uno fue expulsado a las profundidades de la oscuridad, donde nunca más podría hacer daño, y el otro tuvo que sobrevivir solo con su pena. Con el tiempo, la oscuridad se abrió camino: susurraron, a los oídos de los hombres, los devonios de soberbia, avaricia, ira, discordia, envidia y, el peor de todos, la lujuria, y fue este precisamente quien dio inicio a las guerras de linaje. El linaje del hombre se llamaría patriarcado y el de la mujer matriarcado. Ambos, injustos y atroces, llenaron la tierra de sangre, muerte y devastación. Para cuando el Señor mandó sus legans a restablecer el orden, ya era demasiado tarde, la perversión había echado raíces en el corazón del hombre.

			Pasó mucho tiempo hasta que un joven sabio de corazón puro, asqueado de todo aquello, propuso los tratados de paz y solo entonces la luz penetró la oscuridad, la tierra empezó a sanar y con ello el amor floreció entre los jóvenes de diferente linaje. El hijo de un patriarca se unió con la hija de una matriarca y juntos lucharon por la armonía, la restauración y un nuevo orden social entre los pueblos. De ese linaje es de donde provienen mis ancestros.

		

	
		
			2
Hogar

			Griseland es una vasta tierra que se divide en cuatro territorios. Al sudeste, entre las grandes llanuras de arena, bajo un clima tibio se encuentra Orionset o, llamada por los antiguos, tierra de tentación; pues se dice que sus entrañas escupen piedras preciosas, de brillantes colores, y de sus árboles brotan exquisitos y exóticos frutos de únicos sabores. Del sudoeste poco se sabe, por eso le han llamado Amenet o tierra desconocida. Los viajeros errantes dicen que nunca hay invierno, solo calor. Sus bosques están llenos de inmensas plantas venenosas y espantosos monstruos que custodian las tierras blancas que llegan hasta el insondable y vasto mar del sur. En el norte muy cerca de nosotros se encuentra Norocceden o tierra de abundancia; por sus espesos, oscuros y cerrados bosques de clima templado la mayor parte del año. Por último, al nordeste, mucho más al norte en las tierras altas, Nortland o tierra madre; donde los veranos son templados y cortos, los inviernos largos y muy fríos, demasiado para muchos, pero no para los nortlandeses, que amamos el hielo. Y es allí en lo alto de una colina, entre las faldas de las montañas arboladas y los sembradíos de las villas, donde se levantaba mi hogar, el castillo de Nort, construido por mi tatarabuelo con piedra lisa, gris y firme, con sus cuatro hermosas torres en cada esquina. Desde allí, todas las mañanas al levantarme, admiro con curiosidad el trajín de jardineros, sembradores, ovejeros, ganaderos, carreteros y todo transeúnte que llega al pueblo con el propósito de vender, visitar, traer o llevar todo tipo de mercancía. Por donde se mira, hay vida, alegría y tranquilidad; tal vez demasiada para mí o, como decía mi madre, «hasta que yo me levantaba».

			Mi vida giraba alrededor de lo que una joven noble y futura heredera del oficio de sus padres debía aprender, estudios y más estudios o, lo que es lo mismo, aburrimiento y más aburrimiento. Mi padre, el rey Terra, era noroccedense de sangre pura y, como todos ellos, alto, blanco, cabello rubio, ojos azul claro, cuerpo fornido, facciones muy finas. Muy culto, refinado, amable y sumamente paciente, debía serlo. Tenía la difícil y complicada tarea de instruirme en leyes, asuntos de nación, política, creencia e incluso moral y ética. Consideraba que era la base de nuestro sistema de vida. Él creía plenamente en nuestros principios, credo, justicia y respeto, pero, sobre todo, en la igualdad entre linajes. Decía que era lo único que evitaba que los pueblos se hiciesen pedazos unos a otros. También defendía la libertad de cada joven; sin importar su sexo, cuna o descendencia. Consideraba que todos debían poder decidir a qué dedicarse conforme a sus agilidades o al oficio de sus padres.

			En mi caso, no podía decir lo mismo, mi oficio y mis estudios eran obligatorios. Recibía literatura, idiomas, filosofía, física, ciencias, humanidades, estudios antiguos y matemáticas con la interesantísima mede Roselin; una mujer mayor, blanca, gordita, chiquita, de pelo cano y carácter poco tolerable. Uff, ¡qué horror!, solo de acordarme. En cuanto a cómo dirigir un castillo, etiqueta y protocolo, me instruía mi madre, Julián. Por último, la mejor parte del día y la única que realmente disfrutaba llegaba con las prácticas de espada, tácticas de guerra, defensa y —mi ejercicio favorito— el arco; las recibía con la jefe de guardia de papá, musie Alea. Noroccedense, alta, blanca y muy grande; diestra como nadie con la espada, no se conocía quien le superara. Eran muy famosas sus sorprendentes habilidades en batalla, pero, sobre todo, su mejor y más enorme cualidad: ser un increíble ejemplo y grandiosa maestra. No solo la respetaba, le tenía un inmenso cariño y admiración, soñaba con ser como ella algún día.

			—Eso depende de si practicas mucho y te esfuerzas el doble. Tal vez solo así algún día seas mejor que yo —decía.

			Era la mano derecha y amiga fiel de mi padre. Tenía una relación muy especial de respeto y confianza, pero también bromeaban mucho. Papá solía decir que temía entrar en batalla con ella porque lo derrotaría en un abrir y cerrar de ojos. A lo que musie Alea contestaba:

			—Jamás me atrevería a semejante osadía con musie Julián a su lado —respondía cortés, pero con una divertida sonrisa.

			La fama de las nortlandeses de ser ágiles y muy rápidas en batalla precedía, sobre todo, a mi madre. Cualquiera lo pensaría dos veces para batirse en duelo con ella, la mejor de su generación. Era el típico ejemplo de nuestra raza: delgada, no tan alta, cabellos rizados oscuros, piel dorada, ojos café claro y la particularidad de tener amplias caderas, lo que según papá lo enloquecía de ella; pero no solo eso: la amaba, respetaba y adoraba. Su palabra valía tanto como la de él. Era un mando compartido en todos los asuntos del pueblo: militares, políticos o familiares; todo se discutía y se aprobaba por convenio. No siempre era fácil porque, aunque mamá solía ser ingeniosa y prudente, otras veces era demasiado insistente y obcecada. «Díganmelo a mí», me decía a mí misma.

			—Por eso yo siempre escucho a tu madre, no me atrevo a llevarle la contraria —bromeaba mi padre añadiendo que debía portarse bien, si no algo más que el cuello le peligraba.

			Al oírlo, mamá volteaba los ojos al cielo y ambos terminaban riendo.

			Mamá siempre me dejó en claro que la roca fuerte de su relación era la fidelidad que le profesaba papá. Era un principio sagrado. Todas las maldiciones y condenas venían a partir del incumplimiento de ese pequeño mandamiento que compartía con su homólogo de Norocceden, el rey Teos. Un hombre elegante, delgado, de hombros anchos —cosa que lo hacía verse más grande—, ojos azul oscuro, rasgos muy finos y cabello tan rojo como la sangre. A menudo, se me venía a la mente compararle con un galle por la cresta que estos llevan en la cabeza. Sus leyes y principios eran muy parecidos a los de nosotros, con algunas pequeñas diferencias, especialmente en temas de linaje. Para ellos las mujeres eran demasiado valiosas, delicadas y hasta frágiles como para exponerlas a lo que consideraban oficios innecesarios y riesgosos. Como resultado, eran pocas sus mujeres diestras en armas y aptas para la guerra. Aunque para ser justos, debo aclarar, no por prohibición ni imposición, pero sí por una ligera inclinación de pensamiento a lo que ellos consideraban lo mejor para cada linaje. Algo digno de admirarles era el fuerte rigor con que aplicaban las leyes en beneficio de la protección a la integridad del sexo femenino. Cualquier mínima falta cometida contra una mujer era causa de los más fuertes y rigurosos castigos, que me atrevo a decir eran extremos. Hasta el grado de que muchos se atrevían a asegurar que se debía a la mano firme detrás del trono de la reina Avei. Pero lo que la mayoría no sabían era que la verdadera razón era el infinito amor que el rey le profesaba a la figura misma de la mujer. Era el segundo hombre más enamorado que yo podría haber conocido en mi corta vida. Y cómo culparlo, la reina Avei no solo era hermosa por fuera. Tenía un porte imponente, unos maravillosos ojos verdes, un hermoso cabello liso tan dorado como si fuese de puro oro, una sabiduría increíble y, sobre todo, un carácter fuerte e inquebrantable. Y vaya que lo necesitaba para lidiar con su guapo, pero muy testarudo esposo. Aunque según escuché entre pasillos, no ocupaba su carácter, sino su mejor arma y esta era su poder de convencimiento.

			—De todas maneras, siempre vas a ceder. Así que no entiendo por qué no le das la razón de una sola vez —aconsejaba mi padre al rey Teos.

			—Me gusta que me convenza con sus bellos atributos —contestaba divertido mientras ambos hombres se ahogaban en un barril de viñe.

			No era un secreto que ellos resolvían sus asuntos de una manera muy extraña, lo que me causó dejar escapar una exclamación de desagrado:

			—¡Uychch! —La misma que me llevó a ser descubierta.

			—¡Vaya, vaya! Pero mira a quién tenemos aquí —decía el rey Teos al asomarse por debajo de la mesa levantando el mantel—. ¡A mi futura nuera!

			Me sacó jalando de una mano para luego tomarme en brazos y llenarme de besos, mientras papá me miraba muy serio. Pero luego, para mi suerte, al ver mi cara de «¡por favor, no!», acompañada de mis mil musarañas despectivas por ser víctima de un ataque de meloso contacto y ser estrujada hasta casi la asfixia como supuesta muestra de cariño, terminé dándole primero lástima y luego risa, pues sabía que lo detestaba. Mi tolerancia a ese tipo de afecto se limitaba a mis padres y tal vez a algún que otro pariente de mi confianza.

			Como siempre, no se dejaba esperar la denuncia por parte de la mede soplona Roselin, asegurándose de que recibiera el justo discurso de casi todos los días, ya saben, «una noble nunca debe escuchar detrás o debajo de las puertas, mesas, paredes, rendijas o ventanas conversaciones ajenas». Una vez terminado o casi terminado el discurso, se me ocurrió preguntar a qué le llamaban atributos. Mamá, levantando una ceja, resumió:

			—Son las armas naturales que el Señor nos ha dado.

			Al no entenderlo del todo, fruncí la nariz.

			—¿Y dónde queda lo de «las mujeres no necesitamos tanto el músculo como el cerebro»? —dramatizaba irritada con voz ronca mientras mi progenitora con calma tomaba un cepillo para arreglarme mi indomable cabello café dorado.

			—A eso me refiero —agregó secamente.

			Aquello me hizo llevarme una mano a la cara. Nunca estaba segura de si algún día comprendería a qué se refería con eso. En fin, mi vida se dividía entre libros, ceremonias, prácticas, compromisos y más compromisos. Aunque cada tanto o, más bien, muy seguido recibíamos visita de los nobles de Norocceden y no solo de ellos, sino también de toda su comitiva. Con esto me refiero al inmenso número de hijos que tenía la reina Avei. ¡Un pelotón completo, cinco!

			—Por suerte, no viven cerca —exclamaba mede Olga, nuestra cocinera, cuando mamá anunciaba su venida.

			Al contrario de ella, para mis padres era motivo de mucha alegría. Mamá decía que le daban vida al castillo; y papá, emoción a nuestra rutina y una buena oportunidad para que yo conviviera con otro tipo de crianza, aprendiera a ser más tolerante y paciente, muy especialmente esto último. Yo no entendía cómo mis padres podían soportar la sarta de espantosas travesuras, desastrosos accidentes y desórdenes colosales que hacían los alegres visitantes.

			—Crianza o, más bien, malacrianza —me quejaba amargamente con mi padre—. ¡Si son un atajo de salvajes, no son como los niños normales! Tienen problemas con las niñas: me molestan, me siguen para tirarme del cabello o me jalan como si fuera un bacallo.

			Le caía en gracia mi reproche y más cuando volteaba la cabeza, torcía la boca y emitía un gruñido de molestia. No necesitaba convivir con ellos, a leguas se notaba lo diferente que éramos. Para mí eran una cuadrilla de mocosos groseros, insoportables y atrevidos.

			—Esta puede ser una excelente oportunidad para que les recuerdes de lo que son capaces las niñas. Un poco de humillación no les caería mal, ¿no crees? —decía con una sugerente sonrisa.

			La idea de darles una lección a esos chiquillos engreídos me sonaba siempre perfecta.

			—¡Vamos, vamos! No pierdas más tiempo, al ataque —decía dándome un beso en la mejilla.

			Eso era lo que podíamos considerar como expectativa, la realidad era otra.

			En esa ocasión, me dirigí hacia los jardines frontales y, una vez que logré su atención alzando la voz en medio de su alboroto, solicité un duelo como me había enseñado musie Alea, insistiendo en batirme con su mejor hombre. Guardaron silencio, me miraron y se miraron unos con otros para luego los muy patanes desternillarse de risa en mis narices. Puse los ojos en blanco sin relajar mi posición hasta que Russell, el mayor, paró de reír, entendió la seriedad del asunto y se colocó al frente.

			—¡Es una broma, musie! —exclamó mientras yo movía la cabeza de lado a lado en señal negativa—. Bien, entonces, para que esto sea un duelo justo es necesario buscar un contrincante de su nivel —propuso dándome la opción de elegir y elegí al que más me fastidiaba.

			—¡No! —exclamaron Russell y Brad al oír el nombre.

			—Interesante elección —agregó Cole.

			—¡Está loca! —murmuró Colín.

			Nuevamente, moví la cabeza a los lados diciendo:

			—Ya me oyeron, ¿o acaso le tienen miedo a una mujer? —dije con todo el desplante de orgullo que podía tener.

			Eso siempre les provocaba de inmediato y el nombrado contestó:

			—¿Miedo a una mujer? Jamás —declaraba con leve indignación, dando un paso al frente y desenfundando su espada.

			Liam era el más alto y grueso de ellos, presto a batirse en duelo con cualquiera, de naturaleza bastante agresiva y violenta. Era el que siempre me hostigaba. «Ya era tiempo de que arregláramos cuentas», me decía a mí misma preparándome para batirme en duelo. Pero antes de empezar Russell lo tomó de un brazo y lo alejó por un momento de donde estaba. Mientras yo calentaba dándole unos cuantos giros a mi espada, él le susurraba algo en el oído, lo que supuse era la técnica de combate. Luego caminó hacia mí, se colocó en posición, nos saludamos chocando nuestras espadas e iniciamos el duelo. Era realmente bueno, pero yo no me quedaba atrás. Mamá decía que éramos pequeñas, pero rápidas y astutas. La pelea se tornó muy reñida. Después de un rato, recordé que me llevaba cuatro años de estudio y práctica; pero tenía mucha confianza en mí misma, sentía que podía ganarle. Nuestras espadas no tenían filo, eran para entrenar. Aun así, sin querer di un mal paso, resbalé y, por accidente, le hice un corte en la mejilla derecha, lo que lo hizo enfurecer. Lanzó un medio gruñido, se llevó una mano a la cara y, al verse los dedos untados de sangre, no dijo nada, pero dibujó en su rostro una sonrisa que no tenía nada de amable. Luego realizó un acto muy desagradable, se los lamió. «¡Uychch! Qué asco», pensé.

			—Liiiaaam —advirtió Russell.

			—Te vas a arrepentir —murmuró amenazante acercándose y por supuesto que se armó una verdadera reyerta.

			Su peso y tamaño me hacían emplear mayor fuerza para contener sus golpes, lo que tras un buen rato me empezaba a cansar.

			—Pídeme que pare —me susurró al tiempo que enredaba su espada con la mía, me sujetaba con brusquedad la mano libre detrás de la espalda y me jalaba hacia él.

			—Pídemelo tú —gruñí empujándolo de golpe para separarme y librarme de su agarre.

			Lo único que pasaba por mi mente era que debía ganarle a como diera lugar, porque ni loca le pediría que se detuviera. De repente, para mi suerte y mala de él, cuando se me lanzó encima no se percató de un agujero que el jardinero había cavado temprano en la mañana. Cayó en él y lo peor de todo fue que estaba lleno de excremento de bacallo. El olor le duraría para toda la vida. Se puso furioso, hasta el grado de que, después de espetarles un par de maldiciones a sus hermanos por sus descaradas risas, se volteó a verme y me amenazó en un horrible tono.

			—Algún-día-algún día te daré una real paliza —bramó.

			—El día que usted, sir, lo logre, ese día mi padre y su padre le darán un real escarmiento —me burlé, sin percatarme de que musie Alea nos observaba a distancia y se llevaba una mano a la cara.

			Mi frase no le había gustado, estaba claro, y menos a Liam, que enrojecía cada vez más.

			—Cuando yo gobierne, las mujeres no tocarán una espada —aseguró.

			No pude evitar reírme ante semejante comentario, momento preciso en que aparecía mi madre para lanzarnos una mirada amenazante, lo que hizo que los chistes y las risas acabaran. Estaba verdaderamente muerta de la pena. Con delicadeza le tendió la mano a Liam para sacarle de la maloliente pastosidad y llevarlo adentro para atenderlo personalmente. Le tuvo que dar un par de buenos baños con varias hierbas para quitarle el tan desagradable olor para luego armarnos una buena a papá y a mí.

			—¡Santo cielo! ¿Cómo se te ha ocurrido, Terra? No hay humillación más grande para un noroccedense que el que una mujer le gane en duelo —reprendía enojada a papá.

			—Pero, amor, viniendo de una nortlandesa… —Mamá lo interrumpió.

			—Precisamente porque es una nortlandesa, no una mede cualquiera, debemos enseñarle a que respete otras costumbres, no a desafiarlas. Además, no es bueno que ande provocando varones, en especial a los hijos de Teos y Avei —apuntaba molesta.

			Papá no la contradijo más, guardó silencio mientras me cerraba un ojo cuando no nos miraba.

			«Con niños es inevitable, sucede», decía la reina Avei intentando calmar las cosas, cada que le informaban de uno de nuestros supuestos accidentes. Pero la verdadera preocupación de mi madre era que un día nos hiciéramos un daño irreparable y era de esperarse. Tenía que reconocerlo, ellos me fastidiaban, pero a mí me encantaba exasperarlos, en especial a Liam.

			Cada uno de ellos tenía su carácter y diferente manera de molestarme. Russell, como hermano mayor, era el responsable de vigilarnos. Hacía las veces de juez durante nuestros enfrentamientos y reportaba nuestras travesuras, una vez consumadas, por supuesto. Eso sí, no recordaba que alguna vez me hubiera culpado de haber sido quien iniciara ni que me hubiera nunca jugado una broma de frente, aunque no dudaba de que fuese el estratega en persona a mis espaldas. Brad me solía tirar o esconder cosas y me daba buenos jalones de cabello para que lo persiguiera, sin importarle aterrizar en alguna poza de agua sucia cuando me las desquitaba. En el comedor casi siempre se sentaba a mi lado para sacar algo de mi plato no por hambre, sino por gusto; sus bromas eran suaves y nunca tuvieron consecuencias que lamentar. Ahora, Colín era un caso muy raro, hacía interpretaciones poéticas o románticas en los momentos menos adecuados, narraba historias espantosas con el fin de asustarme. ¡Puurrr! Nunca lo conseguía. También hacía cosas muy extrañas, como hablar con sombras o gatos negros. Cole era dulce y risueño, pero no menos insoportable. Durante la cena solía colocar en mi plato antes de lo más asqueroso: grañas, carachacas o sinosgus; y, además, me escondía cosas y jalaba de mi vestido para que tropezara durante las prácticas de baile. Y, por último, el peor de todos, Liam. Sus bromas siempre terminaban mal, en ocasiones para él, en su mayoría para mí: en desmayos, golpes, rasguñones, heridas y a veces hasta fracturas. Normalmente, era yo quien acababa lastimada, pero a él le tocaba la peor parte. El castigo dependía de la falta y de su gravedad: agresiones no intencionales, intencionales, capturas fallidas, intentos de homicidio no consumado a juicio del testigo, Russell. Con Liam nunca se ganaba y, por increíble que suene, había momentos en que me daba mucha lástima al ver las tremendas palizas que recibía, muchas veces por mi culpa. Mi padre jamás me dio ningún castigo físico, pero sus padres, quienes sí creían en la disciplina estricta, se la aplicaban. Nunca voy a entender por qué Liam, sabiendo lo que le esperaba, aun así me molestaba.

		

	
		
			3
Gotas desiguales

			Mi padre tenía un hermano, o más bien medio hermano, llamado Eithan. Mi abuelo se casó dos veces, primero con una noroccedense, la madre de mi padre, quien murió a los tres días después de dar a luz. La tristeza fue tan grande que en el pueblo se decía que desde ese día el invierno había llegado para quedarse y las medes contaban que todavía se podía escuchar por los rincones del castillo la canción que le cantó mi abuela al hijo que nunca vería crecer. Yo nunca la he escuchado, pero vaya que me gustaría.

			Fueron tiempos muy duros. Pero, como todo en la vida, el tiempo pasó hasta que un día por fin, después de muchos meses, la primavera regresó y, con ella, el segundo amor más grande de mi abuelo: una joven maravillosa crecida en estas tierras, pequeña, delgada, de piel tostada —como solemos ser las nortlandesas— y de alma noble e inteligente que no solo se supo ganar el corazón de su esposo, sino también el de papá, quien la llegó a amar como a su propia madre. La felicidad se completó cuando nació mi tío, pero, lamentablemente, la alegría no duró para siempre. Un par de años más tarde el invierno regresó y esta vez para quedarse; su segunda esposa murió de forma repentina. El abuelo lo tomó con resignación, pero nunca más quiso volver a casarse, no porque no pudiese, ya que creía que el ser humano tenía la capacidad de amar no una, sino muchas veces, pero pensaba que la viudez la traía en el destino y otra pérdida no la resistiría. Así que se dedicó en cuerpo y alma a gobernar sabiamente y a la dura tarea de criar a dos hijos varones que, si bien a primera vista eran muy parecidos, pronto empezaron a mostrar diferencias más profundas que un simple tono de piel. Siempre pensó que las discrepancias lejos de separar unían más a las personas y que eran necesarias para completarse unos a otros y lo mismo quería creer papá.

			Antes de que el abuelo muriera, dejó a mi padre encargado de Nortland; y, como embajador de Orionset, a mi tío, quien en un principio vivía en un castillo muy cerca de la frontera. Nos visitaba constantemente, pero cuando se mudó al pueblo de las arenas algo cambió, sus venidas no solo se tornaron más distantes, sino cada vez más tempestuosas. Siempre que venía discutía horas y horas con papá: en la mesa, en la sala, en el cuarto de libros, en el comedor, en el jardín. Al principio, por sus supuestos malos hábitos y faltas a la ley que llegaban a oídos de papá por buenas fuentes o, más bien, de musie Alea, quien era la encargada de vigilarlo. Sus extrañas ideas políticas, éticas, morales y principios de orden social no congeniaban con el pensamiento de papá ni con nuestras creencias. Decía que las sociedades antiguas tenían un mejor sistema. Creía en el patriarcado, las viejas costumbres, los cultos antiguos y presionaba a mi padre a implementarlos.

			—No puedo creer que te atrevas siquiera a sugerirlo —le alzó la voz en una ocasión muy molesto—. La historia nos enseñó las consecuencias devastadoras que dejó ese sistema —le recordaba encolerizado.

			Después de cada pelea, mi tío se iba y papá quedaba muy desilusionado, por no decir destrozado. No se explicaba cómo un hombre con su inteligencia y sus muchos dones los desperdiciara en teorías oscuras y vicios malos. Mamá lo secundaba, mientras que yo no podía decir lo mismo; conmigo tenía una relación muy diferente: dulce, bromista y muy cálida. Nos queríamos mucho y tengo numerosos recuerdos de sus detalles y cariños. Era de las pocas personas de las que yo aceptaba contacto físico de niña, por ejemplo, me solía tomar de la barbilla.

			—¡Mi preciosa ojos miel! —me saludaba remarcando con orgullo la rareza de nuestros ojos.

			Y digo «nuestros», incluyendo los de él, que eran de un inusual color negro con peculiares chispas azules.

			Tristemente, con el tiempo empecé a notar un comportamiento distinto. Rondaba y examinaba por horas los alrededores del castillo casi siempre de noche, se desesperaba por salir y tenía cambios raros de humor, especialmente cuando le mencionaban Orionset. Tiempo después, comenzó a decirme frases sin sentido; murmuraba con la vista triste y perdida: «yo por ti mataría», «la raíz de la oscuridad proviene de la mujer», «si pudiera regresar atrás, si pudiera», «me arrancaría el corazón antes de…, pero…». No solo yo lo notaba.

			—El príncipe tiene algo que me encrespa los nervios —decía mede Roselin una tarde en la cocina.

			—Es hermoso como su madre, pero oscuro como la noche —escuché decir a mede Olga en un tono que no me gustó.

			Pensándolo un poco, en una ocasión recuerdo muy bien haber observado algo muy extraño. Estaba ido con la mirada fruncida cuando me pareció ver que le cambiaron de tono los ojos, de negro pasaron a rojo como si los cubriera una capa de sangre y luego retornaron a su color natural. Cuando se lo mencioné a musie Alea, me explicó que se debía a que había hombres que gustaban de cierto tipo de drogas que producían ese efecto. Por alguna razón, no me convenció mucho su explicación. Presentía que era algo más y mis sospechas fueron confirmadas cuando le inició una obsesión adictiva por el color rojo: elegía las bebidas y comidas de ese tono. Una vez cortó unas rosas rojas; al verme, les arrancó los botones. Mientras los estrujaba en sus manos, decía con cariño al obsequiármelas:

			—Los pétalos son hermosos pero frágiles, mas sin embargo, las espinas lastiman, pero son fuertes.

			Recuerdo que en ese momento al tomar los tallos me herí. Después de un leve quejido, empezó a brotarme sangre. Entonces él se inclinó frente a mí, me pidió la mano, se la extendí, me la tomó con cuidado, la besó y luego lamió delicadamente el líquido que salía mientras una brisa fría nos sorprendía y penetraba hasta los huesos. No sentí miedo por mí, pero sí temí por él, por los secretos que ocultaba. Presentía que lo podían destruir o lastimar y desde ese día las cosas se tornaron aún más extrañas, en especial cuando nos visitaba con tía Aneth.

			En mi opinión, eran como el agua y el aceite, dos personas totalmente diferentes. Para ser noroccedense, era muy delgada, de cabello largo casi blanco, ojos oscuros y dulce, demasiado para él. Desde que tengo razón, la recuerdo prudente, diluida en sus pensamientos como guardando una pesada carga, sobre todo cuando él se marchaba por las noches y ella lo observaba alejarse desde el balcón. Se notaba que no le gustaba, pero no lloraba. Oculta detrás de una cortina, se me ocurría pensar que una parte de ella estaba resignada a que nada podía hacer, solo esperar, y me entristecía verla tan desilusionada.

			Salía en silencio de mi rincón, le sostenía la mano en apoyo a su dolor y ella reaccionaba volteándome a ver, transformando su seriedad en una sonrisa afable.

			—Recuerda esto, cariño, siempre seré tu tía dondequiera que esté, pase el tiempo que pase. Cuando me necesites, búscame, ahí estaré.

			Nunca me atreví a preguntar el motivo de esa frase. Asumía que sus problemas se debían a lo que entre chismes de medes se decía: «Siete años de casada y no puede tener hijos porque ninguna criatura le sobrevive».

			—Eso es algo que ningún hombre perdona —le escuché decir a mede Roselin.

			Tal vez por eso era la indiferencia y horrible actitud de mi tío, la tristeza de ella y el cariño que me tenían como la hija que no pudieron tener. Él nunca decía adónde iba, pero se rumoraba que se marchaba a beber en algún delburt y le ordenaba a mede Olga que les preparase habitaciones separadas con la excusa de que no quería incomodar a mi tía en su retorno por la madrugada.

			—Cómo va a encargar la pobre si siempre viene borracho —apuntaba mede Roselin.

			—Cómo va a cargarla si no duerme con ella —decía con insolencia mede Olga.

			—Olgaaa —decía mi madre cuando la escuchaba, mientras esta se enfurruñaba y decía en bajito que era la verdad.

			Lo cierto era que desaparecía hasta por tres noches seguidas. Cuando pasaban más de dos semanas, corría la voz de que viajaba más allá de tierras altas rumbo a las zonas congeladas a reunirse con gente muy extraña. Nunca llevaba a mi tía, solo partía con su guardia. Aun así, a papá le preocupaba no solo porque bebía y cometía faltas graves a nuestra ley, sino porque temía que algún día algo muy serio le pasara. Entre el chismorreo de las medes, ya se mencionaba infidelidad. Y si fuese cierto, mi tía podría denunciarlo y no habría consideración por ser quién era, se le juzgaría y tendría que responder. Como mi padre decía, la justicia debe pasar por encima de cualquier amistad, sangre o linaje.

			Cuenta mi madre que no siempre fue así, muchos meses antes de que muriera mi abuelo, recién casado mi tío, las cosas eran muy diferentes. No se había visto pareja más enamorada que ellos dos, un amor de niños que con el tiempo creció. Jugaban, se hacían bromas, bailaban horas, conversaban días y se profesaban miles de muestras de cariño y devoción. El amor se sentía alrededor hasta el día que al faltar mi abuelo tuvo que partir a Orionset. Ella le rogó que la llevase consigo porque una noche antes algo malo presintió, él no quiso por miedo a lo incómodo y peligroso del viaje, juró regresar pronto y con un beso se despidió.

			—Nadie sabe cómo pasó todo lo que pasó, pero sí sabemos cómo empezó y nunca volvió a ser lo mismo —recordaba con profundo pesar mi madre—. Tu tío no regresó pronto como había prometido, pasaron casi tres meses hasta que en una mala noche de luna llena roja unos fuertes dolores le sobrevinieron a Aneth. Nadie se lo imaginó, tenían poco de casados y no lo supimos hasta que de ella salió un saquito ensangrentado sin vida. Estaba encinta y, lamentablemente, esa fue la primera criatura que se le malogró.

			Se sintió la pena como si hubieran muerto dos. Mi tía enfrentó la pérdida con resignación, sola, y luchó con fuerza para recuperarse. Aunque sus largos y lisos cabellos emblanquecieron como único recuerdo de aquel primogénito que nunca vivió. Para mayor desgracia, la curandera afirmó que hubiese sido un hermosísimo varón.

			Mi tía les suplicó a todos que nadie le contara a mi tío lo sucedido, en especial cuando un día milagrosamente después de siete largos meses él, que hacíamos perdido, regresó y trajo consigo de nuevo la alegría al castillo. Todo fue bien hasta que un mal día se enteró de la malograda criatura. Nunca la culpó, nunca se lo reprochó, solo cayó hincado junto a la tumba del infante. Lo rompió, se le notó, aunque papá aseguraba que fue el viaje lo que lo cambió, pues nunca supimos dónde estuvo ni qué hizo todo ese tiempo, ni él ofrecía una explicación. Lo único bueno de sus ausencias era que podía disfrutar pasando tiempo con tía Aneth, quien volvía a ser la que una vez había sido cuando se ausentaba él.

			Al día siguiente de sus partidas amanecía de mejor semblante, el rostro se le iluminaba y radiaba alegría. Solíamos divertirnos montando a bacallo, saltando charcos, haciendo carreras, escalando árboles, nadando en pozas y practicando tiro. Una de las dos actividades que más amaba hacer con ella, la mejor arquera de toda la región. Mis padres convocaban a menudo torneos en su honor, reunían a los mejores arqueros de toda la zona e invitaban a muchas personas. Mi madre organizaba cuanto preparativo fuera necesario. Se ocupaba tanto de distribuir la noticia como de hacer los arreglos de campo, montar los palcos, mandar las invitaciones y preparar la música y comida de la fiesta. Era mucho trabajo, pero mi madre era metódica, disciplinada y tenía mucha experiencia. Mientras tanto, mi tía y yo nos dedicábamos a practicar largas horas, porque ¡vaya! que ocupaba práctica. Mis principios no fueron lo que se dice brillantes, necesitaría largos años de práctica y dedicación para ser tan buena como ella, lo que me trae un recuerdo un tanto bochornoso, que aunque no lo crean se podría decir que fue casualidad o justicia divina, como lo quieran ver.

			En fin, resulta que a nuestros eventos nunca faltaban nuestros vecinos, los Hordwort, quienes ese día andaban montando a bacallo junto con mi padre y el padre de ellos, mientras nosotras practicábamos para la competencia de un día después. Mi tía me había marcado algunas dianas en un par de árboles detrás del castillo a la distancia reglamentaria. Me preparaba para disparar, así que levanté mi arco, coloqué la punta de mi flecha en posición y templé la cuerda, y respire hondo, concentrándome en nada más que en mi blanco, cuando me pareció escuchar levemente un sonido a lo lejos. Tal vez el golpeteo de unos bacallos corriendo, no lo sé. No debía distraerme, de modo que saqué el aire por la boca y lancé la flecha con toda mi fuerza al tiempo que tardamente notaba un veloz movimiento con el rabillo de mi ojo izquierdo. Todo fue tan rápido y, sin esperármelo, los hermanos Hordwort junto con mi padre aparecieron en mi campo de tiro. No la pude detener, la flecha voló por el aire al tiempo que ellos pasaban, mientras mi tía y yo intentábamos a toda costa ver con horror a dónde impactaba. Un crujido nos indicó que no pasó de largo, la flecha penetró en algo. Me quedé helada, esperando a ver quién de los montadores caía, se detenía o tomaba rumbo hacia nosotros. ¡Un momento! «Rumbo hacia nosotros», me repetí a mí misma sorprendida cuando ya lo teníamos enfrente. Se tiró furioso del bacallo; sin quitarme la vista de encima, se acercó a mi rostro haciendo muecas de enfado y profiriendo gruñidos de cólera. Parecía que deseaba decirme unas cuantas cosas, pero al final se contuvo. No entendía lo que le pasaba hasta que se dio la vuelta y, antes de volver a montar, como pudo se trozó una parte de un palito de madera que tenía incrustado de un lado del muslo derecho mientras un pequeño hilo de líquido rojo le empezaba a brotar. «¡Santo cielo! Es la cola de la flecha», pensé.

			—Míralo de este lado, al parecer no le duele mucho —comentó mi tía al ver cómo se alejaba y cómo palidecía yo del susto.

			Aquello nos hizo reaccionar primero con una sonrisa, luego soltando unas carcajadas nerviosas. Por último, al calmarnos, nos aprestamos a montar rumbo al castillo. Teníamos que ver cómo estaba Liam. Cuando llegamos, el herido fue llevado de inmediato a la cocina. Allí, sus hermanos y nuestros padres no hacían mucho esfuerzo por contener la risa, hasta que mi madre les lanzó una mirada de advertencia y el sonidito burlón cesó. Mientras tía Aneth intentaba dar cuentas de cómo habían sucedido los hechos, yo me escurría por entre los estantes de la alacena.

			Cuenta mede Olga que Liam entró a la cocina cojeando, haciendo tan solo una pequeña mueca de molestia. Mi madre, más que apenada, avergonzada, exclamó entonces:

			—¡Qué barbaridad!

			Siendo justa, creo que no se podía cuestionar las razones que tenía Liam para odiarme. Claramente, estábamos ante una de ellas. Aunque hubiese intentado explicar que aquello no fue mi intención, sino un desafortunado accidente, dudo mucho de que me lo hubiesen creído.

			Desde mi escondite lo alcancé a ver sentado en un banco. Mede Olga hervía agua caliente, mamá traía mantas y vendajes, mientras que la reina Avei preparaba sus instrumentos. Se decía que era una excelente curandera y yo lo creía totalmente, debía de tener mucha práctica con sus cinco hijos. Cuando estuvieron listas, le pidieron a mede Olga que lo sostuviera con fuerza, pasando sus brazos encima de sus hombros. Había que cortar la punta de la flecha que aún permanecía al frente de su muslo. Se escuchó un cric seguido de un leve gemido. Luego mamá tomó de un lado el astil, lo miró a los ojos y, cuando el rubio movió la cabeza en señal de estar listo, mamá tiró con todas sus fuerzas hasta que salió por completo. La extracción del objeto aumentó el sangrado tanto como el dolor. Liam intentó tomar aliento dando un par de respiraciones hondas, pero, de pronto, su madre le metió un dedo para confirmar la profundidad de la herida, lo que le provocó un gemido ronco.

			—Bien. No tocó hueso, venas ni arteria, solo carne —anunció.

			Acto seguido, tomó un hierro al rojo vivo, lo miró a los ojos, ambos asintieron y se lo estampó contra la pierna.

			—¡Shissss! —se escuchó, seguido de un horrendo olor a carne quemada que me penetró hasta la sien.

			Yo observaba impactada cómo Liam hacía un esfuerzo sobrehumano para aguantar la cura, pero el ardor era tan intenso que cuando su madre se lo retiró, dio una arcada en seco. Volvieron a calentar el instrumento para cauterizar la parte de atrás de la herida. Gimió tan intensamente que sentí cómo se me detenía el corazón, los pulmones se me comprimieron, empecé a ver negro y de ahí ya no recuerdo nada.

			Una vez que desperté en mi cama, musie Alea me contó que cuando ya terminaban con Liam oyeron unas botellas caer entre los estantes y se dieron cuenta de mi presencia. Sir John ayudó a llevar a Liam a su cuarto mientras ella me recogía en brazos. Estaba segura de que pasarían varios días para que pudiera olvidar el espantoso olor y el doloroso quejido del rubio. Me conmovió, fue horrible verle en esa situación. Aun así, para sorpresa de todos, en tan solo dos días se recuperó; al tercero, bajó renqueando ligeramente para unírsenos a la cena. Mientras yo lo miraba con asombro, papá se inclinó a susurrarme cerca del hombro:

			—No te preocupes, lo único que tiene herido es su orgullo.

			Eso mismo era lo que me preocupaba, estaba segura de que no se tragaría el cuento del accidente y en cualquier momento buscaría desquitárselas.

			Como si me adivinara el pensamiento, mi tía me susurró con voz suave:

			—¿Qué te parece si después del torneo desaparecemos misteriosamente?

			Sabía a qué se refería y la idea me encantaba.

			El día del torneo una multitud de gente asistió. Nadie se quería perder las hazañas de los mejores arqueros de todo Griseland, que se hacían presentes a tan magnífico evento. Aunque muchos eran excelentes, hasta el día de hoy nadie había podido superar su estilo con gracia y su perfecta puntería. La justa comenzó, uno a uno se colocaban los contendientes en su posición, en la primera ronda eran catorce en total. La señal se dio y las flechas empezaron a volar por los aires, unas acertaban, otras no. Al ritmo de los aspavientos del público, los descalificados se retiraban y la segunda ronda avanzaba. Al fin llegamos a la última, solo cuatro contendientes quedaban: Bart, el rojo, un joven grande y musculoso que se murmuraba era descendiente de las tierras altas; Vik, un joven rubio, noroccedense, el mejor arquero del ejército del rey Teos; musie Alea, nuestra jefe de guardia, y, por último, mi tía Aneth. Se dispararían tres flechas por turno. Inició Bart, una dio en el centro y dos se desviaron a la segunda marca de la diana. Vik asestó dos en el centro y una fuera, pero musie Alea clavó todas en el centro.

			—Supera eso —le dijo bromeando a mi tía, quien sonrió con timidez.

			El público la conocía. Un silencio se hizo mientras alistaba su arco. Rápidamente, lanzó los tres tiros, uno seguido del otro con gran velocidad. Cuando todos voltearon a ver la diana, estallaron las pitoretas, los aplausos y los gritos. Cada flecha había sido partida en dos por la siguiente, como siempre, no dejaba de maravillarnos. No cabía duda, ella era la mejor.

			Mis padres la adoraban no solo por ser extremadamente talentosa, sino también por ser noble, buena y justa.

			Al terminar los torneos, iniciaba la celebración: música, presentaciones, comida, baile y sin faltar la bebida. Mientras todo el mundo festejaba en medio del bullicio, nosotras, en cambio, buscábamos el silencio y la tranquilidad de la naturaleza. Detrás del castillo cerca de mi balcón se levantaba un frondoso blero; acostumbrábamos a subir hasta la punta con una canasta repleta de frutillas, queso y pan. Desde ahí celebrábamos a nuestra manera contemplando la montaña, la inmensidad del bosque y el cielo.

			—Sé que algún día las cosas serán así, pero para ello mundos nuevos tendremos que construir —solía decir mi tía y, al ver mi cara de no entender, añadía—: Ojos miel, nosotros somos los únicos dueños de nuestra vida.

			En ese momento lo creía, pero, lastimosamente, la vida me enseñaría otra cosa.

		





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/Griselandcubiertav13.pdf_1400.jpg
==(3)

N






OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





